
nos «dirá Buenas cóias.'.. ¡Dios écerno! 
¡que discurra un mortal con tanta prisa! 
Pos siglos se ha.tragado en dos minutos. 
Ya no hay Godos: paciencia. Los Caliías 
vienen en procesión. Alá les guarde; 
veremos cómo trata á la morisma. 
4 . L 0 S Árabes de España fueron siempre 
groseros ignorantes." ¡O bendita 
la lengua que tal dice! Las grandezas 
de Córdoba y Granada son mentiras. 
¿Le creeremos también quando asegura 
que tomó á Zaragoza Don Favila, 
que Pelayo compuso el Fuero Juzgo, 
y Don Alonso el Sexto las Partidas?, ¿ 
¿Te ries? Nada importa ; yo vener» 
la exacta relación del coronisca. 
'Acaso habrás leido en tus libroces 
que el reyno de Aragón se unió á Castilla 
quando Fernando el Quinto dio su mano 
'á la grande Isabel. ¡Qué bebería! 
'Aquesto sucedió en el siglo crece 
después que del Egipto y Palestina 
el indómito Cid vino triunfante: 
¿no lo acabas de oir? ¿pues qué vacilas^ 
Mas ya de rancios cnencts fastidiado 
el sublime pedance nos explica 
la hiscória natural. Lejos, profano*, 
reprimid, falsos, la burlona risa, 
qué el Biifon castellano corre el velo 
con que el ancho universo se cubría. 
iVedle de su insondable faltriquera 
sacar feos pedruscos y conchillas, 
y hues»s , y becun , y caracoles, 
y manejarlo codo qual un dia 
ante el héroe manchego dicscramence 
Macsé Pedro movió sus figurillas. 
jPué gestos! ¡qué expresión! i íué exclamaciones 
hace sobre un chinacro! No respira 


